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HISTORIA y ENSEÑANZAS

 En este documento 160 se comenta,
como Jesús y sus discípulos conocen a
Rodan de Alejandría.

El domingo 18 de septiembre por la
mañana, todos los apóstoles, excepto
Tomás y Natanael, se fueron a sus casas
durante una semana para ver a su familia
y sus amigos. Jesús se dedicó casi todo
ese tiempo a descansar.
Tomás y Natanael estuvieron
intercambiando ideas con un filósofo
griego de Alejandría llamado Rodan, que
acababa de hacerse discípulo de Jesús. Su
gran aspiración era armonizar su filosofía
de vida con las nuevas enseñanzas
religiosas de Jesús, y había viajado hasta
Magadán con la esperanza de hablar con
Jesús. Este declinó hablar con él y le
remitió a Tomás y Natanael.

El lunes Rodan inició el primero de una
serie de diez coloquios, que plantean (entre
otras) las reflexiones siguientes:
 Solo se puede adquirir un carácter

fuerte, una personalidad dominante,
cuando se convierten los impulsos
naturales de la vida en el arte social
del vivir y se transforman los deseos
presentes en anhelos más altos capaces
de logros duraderos.

 Cuanto más compleja se vuelva la
civilización, más difícil será el arte de
vivir.

 La madurez social equivale a la
medida en que el hombre está
dispuesto a renunciar a sus meros
deseos pasajeros e inmediatos para
cultivar aspiraciones superiores.

 El éxito en la vida no es ni más ni
menos que el arte de saber utilizar
métodos fiables para solucionar
problemas corrientes.

 El mejor de todos los métodos de
resolver problemas lo he aprendido de
Jesús, vuestro Maestro.

 En un mundo que cambia sin cesar y
en medio de un orden social en
evolución, es imposible mantener
metas de destino asentadas y
establecidas.
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 El propósito de la vida debe
protegerse de la tentación de buscar
logros fáciles y pasajeros y estar
inmunizado contra el fanatismo.

 Mientras tenemos la vista puesta en
alcanzar las realidades eternas, hay
que atender también las necesidades
de la vida temporal.

 Hay que ser inteligentes para
conseguir nuestra porción de las cosas
deseables de la vida. El hombre sabio
es capaz de distinguir entre fines y
medios.

• La vida se convertirá en una carga si
no aprendéis a fracasar con elegancia.

• No hay que confundir conocimiento,
cultura y sabiduría. Los tres
representan valores de espíritu muy
diferentes.

• La religión es la experiencia del
hombre que reacciona ante algo digno
del homenaje y la entrega de toda la
humanidad.

• Lo que caracteriza socialmente a una
verdadera religión es el hecho
invariable de intentar convertir al
individuo y transformar al mundo.

• La religión de Jesús (la filiación con
Dios y la hermandad con el hombre)
es el concepto más elevado de
religión que ha conocido el mundo, y
exige una experiencia viva y
espiritual.

1. Una buena salud física.
2. Un pensamiento claro y limpio.
3. Capacidad y destreza.
4. Riqueza: los bienes de la vida.
5. Capacidad de soportar la derrota.
6. Cultura: educación y sabiduría.

Los factores esenciales de la vida temporal 
son:

a) La mutua expresión y comprensión.
b) La unión de las almas, la

movilización de la sabiduría.
c) El entusiasmo por vivir.
d) La mejor defensa contra todo mal.

 Solo pueden experimentar la
estabilidad de la personalidad
quienes han descubierto y abrazado
al Dios vivo como meta eterna del
logro infinito.

 El más efectivo de todos los grupos
sociales es la familia, y más
concretamente los dos padres.

 Las asociaciones basadas en la
amistad y el afecto mutuo facilitan
los siguientes factores esenciales de
los niveles superiores del arte de
vivir:
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